
INTRODUCCIÓN

En el presente artículo queremos hacer un
apunte de reflexión sobre cuatro de los taxones
documentados en Puig de La Nau (Benicarló, Cas-
tellón), La Moleta del Remei (Alcanar, Tarragona) y
Puig de la Misericordia (Vinaròs, Castellón). Son la
lenteja, la haba, la higuera y la viña.

El siglo V aC, período de apogeo de la cultura
ibérica ya plenamente formada, se produce la sin-
cronía de habitación de los tres oppida. Aunque en
el siglo IV aC el Puig de la Nau se abandona, en los
otros dos yacimientos hay continuidad de ocupa-
ción hasta el siglo II aC.

Las muestras extraídas para el análisis paleo-
carpológico corresponden a niveles de ocupación
no sincrónicos en los tres yacimientos: las muestras
del Puig de la Nau se fechan en el siglo V aC, las de
La Moleta del Remei en V-IV aC, y las del Puig de la
Misericordia en el II aC. 

En los tres yacimientos que aquí nos ocupan
el proceso de recuperación de las semillas una vez
extraído el sedimento ha consistido en la humidifi-
cación lenta y progresiva del mismo, a continuación
se ha procedido al tamizado en columna de tamices
de 10, 5, 2 y 0,50 milímetros luz de malla. La frac-
ción retenida en cada tamiz se ha dejado secar a la
sombra, y la fracción de sedimento del tamiz de 10
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Resumen
Presentamos un análisis arqueobotánico de tres yacimientos ibéricos: Puig de la Nau (Benicarló, Castellón), La

Moleta del Remei (Alcanar, Tarragona) y Puig de la Misericordia (Vinaròs, Castellón), que han ofrecido cereales y legu-
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faba, Ficus carica and Vitis vinifera because they enable the reconstruction of  potential agricultural techniques in
these period.

*CEM. Centre per a la Gestió del Patrimoni Cultural i Natural. Apartat correus, 1. 08760 Martorell.



CARMEN CUBERO CORPAS

milímetros luz de malla se ha visionado bajo lupa de
8 aumentos, el resto del sedimento se ha obser-
vado bajo microscopio estereoscópico de 20 y 40
aumentos. 

Agradecemos a F. Gracia Alonso, G. Munilla
Cabrillana y A. Oliver Foix el habernos facilitado las
muestras de los tres yacimientos para su estudio
paleocarpológico.

PUIG DE LA NAU (BENICARLÓ, CASTELLÓN).

El yacimiento del Puig de la Nau se halla al
norte de la ciudad de Benicarló y al sur del yaci-
miento del Puig de la Misericordia, dentro del llano
aluvial Vinaròs-Benicarló (Fig. 1). El poblado se
asienta en la ladera de una colina formada por cali-
zas, que alcanza los 166 metros sobre el nivel del
mar, del que dista unos 4,50 kilómetros (Gusi,
1976a).

El inicio del asentamiento se data en el siglo
VII aC y perdura durante todo el VI y V aC. Los nive-
les preibéricos revelan contactos evidentes con el

comercio fenicio por materiales de esta proceden-
cia. Al que se suma un incipiente comercio de lujo
procedente del área masaliota. El apogeo de la
cerámica griega en la desembocadura del Ebro se
contempla en el siglo V aC como lo evidencian los
hallazgos procedentes del Puig de la Nau y La
Moleta del Remei (Sanmartí, Gusi, 1976; Oliver,
Gusi, 1986) En último cuarto de siglo del V aC ha
cesado el flujo comercial fenicio, pero en cambio
hay imitaciones indígenas de las cerámicas de
importación y relaciones comerciales con área
ampuritana. En algunos niveles se han localizado
restos de cerámica etrusca (Oliver, 1980 ; Oliver,
1986a, 1986b; Oliver, Gusi, 1991).

Urbanística y arquitectónicamente llama
poderosamente la atención los niveles del siglo V
aC muy bien conservados. Se han puesto al des-
cubierto varios recintos formados por un conjunto
de habitaciones de planta rectangular y cuadran-
gular, cuyos muros alcanzan los dos metros de
altura y cuyos cimientos descansan directamente
sobre la roca natural, también se han excavado
parcialmente dos calles que se cruzan perpendicu-
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Figura 1. Situación geográfica del Puig de la Nau de Benicarló.



larmente. Por debajo de una calle se detectaron
dos estratos, cada uno de ellos divididos a su vez
en diversos niveles, conteniendo materiales cerá-
micos a torno de importación, juntamente con cerá-
mica indígena tosca fabricada a mano de la
primera edad de hierro tardía (Gusi, Sanmartí,
1976-1978). En varios recintos de este nivel del
siglo V aC han sido recuperados restos humanos
(Oliver, Gómez, 1989). 

Este yacimiento cuenta con determinaciones
antracológicas. Las muestras carbonizadas pare-
cen corresponder a la segunda mitad del siglo V
aC. Los géneros y especies recuperados en las
doce muestras analizadas son Olea europaea
(olivo), Pinus sp. (pino), Prunus sp. Quercus ilex
(encina) y Quercus sp. (roble) (López Roma, Gutié-
rrez Oliva, inédito). Las autoras realizan exclusiva-
mente una determinación sin llegar a conclusiones
o consideraciones medioambientales.

Por otro lado, sabemos que en el Puig de la
Nau se halló instrumental agrícola. 

ESTUDIO DE LAS MUESTRAS
PALEOCARPOLÓGICAS: METODOLOGÍA
Y RESULTADOS 

Las muestras que resultaron fértiles carpoló-
gicamente del Puig de la Nau corresponden al piso
de una vivienda de cronología 450-400 aC. En con-
creto, provienen de varias unidades estratigráficas
de un mismo recinto, el recinto 33 y son: unidad
estratigráfica 1031, unidad estratigráfica. 1044 y
unidad estratigráfica. 1049 (Tabla 1). 

En la unidad estratigráfica 1031 se han recu-
perado semillas tanto de cereales como de legum-
bres (Fig. 2). Han aparecido los siguientes taxones:

Semillas

Hordeum vulgare . . . . . . . . . . 1
Panicum miliaceum . . . . . . . . 1
Vicia faba . . . . . . . . . . . . . . . 1
Indeterminado . . . . . . . . . . . . 1

Las medidas de los tres últimos macrorrestos
señalados son expuestas a continuación:

Panicum miliaceum
2,10 x ,82 x 1,65 milímetros

Vicia faba 
3,82 x 3,80 x 2,98 milímetros (Fig. 2, 1).
Semilla indeterminada
3,00 x 2,30 x 2,10 milímetros

En la muestra de la unidad estratigráfica 1044
sólo ha sido identificada una especie de cereal, la
cebada:

Semillas

Hordeum vulgare . . . . . . . . . 3
Hordeum vulgare . . . . . . . . . . 1 fragmento

El estado de conservación es lo suficiente-
mente bueno como para permitir una determina-
ción, pero en general la superficie se presenta
deteriorada, y la medición de la longitud, anchura y
espesor resulta inviable. 

Únicamente se han recuperado dos restos en
la unidad estratigráfica 1049:

Semillas

Triticum sp. . . . . . . . . . . . . . . 1
Hordeum vulgare . . . . . . . . . . 1 fragmento
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Tabla 1. Muestras analizadas en el Puig de la Nau de Benicarló.

Figura 2. Macrorrestos hallados en el Puig de la Nau
de Benicarló. 1.- Vicia faba; 2.- Panicum miliaceum.

Unidad estratigráfica 1026 1031 1035 1044 1049

Sedimento cribado (ml) 21.770 23.200 9370 3800 12.850
Total sedimento analizado (ml) 21.770 23.200 9370 3800 12.850
Sedimento analizado (%) 100 100 100 100 100
Número de restos aparecidos 0 4 0 3 2
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DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

La cantidad de semillas presentes por mues-
tra es pequeña, la muestra más cuantiosa solo llega
a cuatro semillas. Este hecho nos hace considerar
la no representatividad cuantitativa de las especies
y mucho menos el dominio de unas sobre otras. Los
taxones aparecidos son en su mayoría de cereales:
Hordeum vulgare, Triticum sp., Panicum miliaceum.
El único representante de las leguminosas o papi-
lionáceas es Vicia faba. También hemos de reseñar
la existencia de una semilla indeterminada. 

Llama la atención la total ausencia de plantas
adventicias acompañantes de los cultivos o de fru-
tos silvestres producto de la recolección.Destaca-
mos dentro del conjunto de semillas halladas en el
Puig de la Nau, el mijo (Panicum miliaceum) y la
haba (Vicia faba). El primero se suele considerar
como un cereal minoritario en relación con los trigos
y la cebada. La haba, (Vicia faba, Vicia faba var.
minor, Vicia faba var. celtica nana) es poco fre-
cuente, aunque ha sido recuperada en otros yaci-
mientos.

LA MOLETA DEL REMEI (ALCANAR,
TARRAGONA)

El poblado fortificado de La Moleta del Remei
se halla en el término de Alcanar, cercano a la
desembocadura del río Sènia (Pallares, Gracia,
Munilla, 1986a). La muela en la que se asienta el
yacimiento es un cerro calizo de plataforma oval
plana que marca la ordenación urbana del oppidum
(Fig. 3).

Las casas se distribuyen en torno a dos calles
de circunvalación concéntricas, dispuestas a partir
de un espacio distribuidor (Gracia, Munilla, Palla-
res, 1988). La calle 1 o de acceso al poblado está
situada en la zona oeste y es de especial importan-
cia defensiva, está franqueada por dos torres y
transcurre entre las dos líneas de muralla (Gracia,
Munilla, Pallares, 1991); por su parte, la calle 2 dis-
curre hacia el barrio norte del poblado. En el barrio
este hay una tercera calle que completa la circunva-
lación interior del poblado. La plaza 1, de forma tra-
pezoidal, es el punto de arranque del sistema vial
del poblado. Los lienzos de muralla de La Moleta
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Figura 3. Situación geográfica de La Moleta del Remei de Alcanar.



del Remei son de la misma clase que los hallados
en el Puig de la Misericordia y de la Nau; aunque en
los dos últimos los bastiones son circulares (Palla-
res, Gracia, Munilla, 1986b).

En el oppidum se han excavado tres edificios
singulares hasta la actualidad (Pallares, Gracia,
Munilla, 1987; Gracia, Munilla, Pallares, 1988). El
primero es de forma rectangular con un podium,
construido en el siglo en V aC, correspondiente a la
primera fase de ocupación del poblado. Según los
arqueólogos serviría como lugar de almacenaje de
grano en sacos; así consideran que los muros para-
lelos y rectangulares de su base son el soporte de
un entarimado de madera aislante de la humedad. 

En relación directa con éste ámbito se halla la
habitación 14, lugar comunitario en el que se reali-
zaría la preparación de alimentos; a favor de esta
hipótesis se constata la existencia de dos hogares
gemelos, un horno y una zona de almacenaje con
fragmentos de contenedores de forma globular
además de cuatro grandes molinos barquiformes.

El tercer edificio singular es de nuestro interés
por hallarse cercano a la habitación 19. Ésta, por el
tipo de material recuperado, puede ser considerada
una zona de fundición de metal.

En el aspecto funerario destacamos los
hallazgos en el área sudoeste de vestigios de ritual
de inhumación infantil bajo pavimento (Gracia,
Munilla, Mercadal, Campillo, 1989).

El periodo de ocupación del yacimiento que
nos es de mayor importancia es el comprendido
entre el tercer cuarto de siglo V a finales del IV aC
que corresponde a la planificación urbana del oppi-
dum y la primera fase constructiva, plasmada en el
trazado oval de la red viaria pseudohipodámica
(Gracia, Munilla, Pallares, 1988). De este periodo
proceden las muestras fértiles carpológicas.

METODOLOGÍA DE EXTRACCIÓN Y ANÁLISIS 
DE LAS MUESTRAS PALEOCARPOLÓGICAS

Realizamos un muestreo de todos los hoga-
res en proceso de excavación y de los pisos de

habitación. Los hogares responden a un tipo sim-
ple, sin preparación de piedra (habitaciones 3 y 4),
o con una ligera capa de guijarros a modo de solera
(habitación 5). Hay también un hogar con delimita-
ción de piedras de tamaño medio (habitación 17). 

La mitad de las muestras fueron fértiles
(Tabla 2): habitación 19, estrato II nivel 3; habita-
ción 40, estrato II, nivel 4, hogar y habitación 42,
estrato II, nivel 4, hogar. Las tres muestras son de
un mismo estrato aunque de distintos niveles. El
estrato II, nivel 4 corresponde a un pavimento y a su
amortización realizada entre finales del V e inicios
de IV aC.

Identificación de los macrorrestos

En la habitación 19, estrato II, nivel 3, el
macrorresto recuperado es uno:

Lens culinaris ................... 1 semilla

Lens culinaris 
2,74 x 2,56 milímetros

Las cifras corresponden a la longitud y
anchura respectivamente.

Junto a este material carbonizado apareció
otro resto actual, de Olea europaea, una contami-
nación procedente sin duda de los frutos de los oli-
vos que estaban plantados en el poblado y que
fueron arrancados para excavar la tierra que ocupa-
ban sus raíces.

Dos restos son los recuperados en la muestra
habitación 40, estrato II, nivel 4 hogar:

Triticum cf. diccocum ....... 1 semilla
Indeterminado .................. 1 resto

La semilla de trigo por efecto de la carboniza-
ción aguda y conservación precaria no nos ha per-
mitido ni la adscripción específica más concreta ni
una medida de la longitud, anchura y altura.
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Habitación 14 Habitación 17 Habitación 17 Habitación 19 Habitación 40 Habitación 42
Estrato II Nivel 4 Estrato II Nivel 3 Estrato II Nivel 4 Estrato II Estrato II Nivel 4 Estrato II Nivel 4

Horno Enterramientos Enterramiento 3 Nivel 3 Hogar Hogar
Recintos 1, 2, 5

Sedimento cribado (ml) 33.530 24.300 13.200 17.100 22.400 27.300
Total sedimento analizado (ml) 33.530 24.300 13.200 17.100 22.400 27.300
Sedimento analizado (%) 100 100 100 100 100 100
Número de restos aparecidos 0 0 0 1 2 3

Tabla 2. Muestras analizadas en La Moleta del Remei de Alcanar.
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El resto no determinado que asemeja vaga-
mente la semillas de Stachys, mide:

Indeterminado
2,44 x 2,20 x 2,27 milímetros.

La tercera muestra, habitación 42, estrato II,
nivel 4, hogar, ha deparado:

Triticum sp. ...................... 1 semilla 
Vitis sp. ............................ 2 semillas

Cada una de las dos semillas de Vitis sp. se
conserva de manera distinta, una en estado carbo-
nizado y otra mineralizada con un recubrimiento
calcificado de consistencia delgada y frágil (Fig. 4).
La conservación mineralizada la hemos observado
también en algunos ejemplares de Vitis del Archivo
Histórico de Sitges, y puede ser debida a efectos de
la precipitación cálcica o a características edafoló-
gicas particulares del terreno (García, Miret, Miret,
1993). La primera semilla es de silueta gruesa y
corta. La segunda es más esbelta, tiene forma de
corazón invertido y los dos surcos marcados y hun-
didos. Los índices de ambas son:

Vitis sp.
3,64 x 2,48 x 2,30 y 4,49 x 3,48 x 2,9 milímetros.

Interpretación de los resultados

Tenemos que corregir algunas de las determi-
naciones efectuadas sobre el material de la cam-
paña de 1987. La corrección la debemos a la guía
de C.C. Bakels y W. Kuijper del Laboratorio de
Paleobotánica de la Facultad de Pre y Protohistoria
de la Universidad de Leiden. 

Habitación 4 estrato II, nivel 4: Donde deter-
minamos Prunus amygdalus corregimos a Quercus
sp. ni el número de restos ni la medición de los
mismo varía.

Habitación 15 estrato II, nivel 4: Avena sp.
pasa a ser Triticum sp.; Lens sp. cambia a Lens
culinaris; Triticum dicoccum es en la nueva deter-
minación Triticum monococcum; y Poacea inde-
terminada e Indeterminado son inclasificables. El
número de ejemplares y la medición de los mis-
m o s  e s  i d é n t i c a  a  l a  o b t e n i d a  c o n
anterioridad.Habitación 17 estrato II nivel 4: El
antiguo Prunus amygdalus pasa como en la pri-
mera muestra, a Quercus sp. y como en ésta per-
manece invariable el número y su medición. A
nivel de especie tenemos Triticum cf. dicoccum y

Triticum monococcum. Reseñamos la coinciden-
cia del hallazgo de trigo en las dos muestras de
esta campaña procedentes de hogares.

A nuestro entender, la especie recuperada
más destacable de las muestras extraídas en la
campaña de excavación de 1988 es Vitis sp., ya
que aparece por primera vez en el yacimiento. 

Respecto a los cereales contamos con semi-
llas de Triticum sp. y Triticum cf. dicoccum. El trigo
ya estaba presente en las muestras estudiadas de
la campaña anterior (Cubero, 1988).

Otra especie que repite presencia, es Lens
culinaris. Las mediciones de dos semillas de esta
especie, procedentes una de ellas de una muestra
extraída en la campaña 1987, y la otra de la de 1988,
sólo difieren en la longitud dos décimas. Por contra,
en esta campaña no hay restos de Quercus sp. 

Como ya viene siendo habitual, los macro-
rrestos extraídos son exclusivamente semillas.
No aparecen glumas, raquis, o restos de paja ni
semillas de malas hierbas o muy escasamente.
Son, en suma, unas muestras limpias de impure-
zas .  Hecho que denota  una  man ipu lac ión
humana previa, tal vez tendente al adecuamiento
para el consumo, ya que han sido halladas en los
hogares.

Queremos destacar que además de la forma
de conservación más generalizada en nuestras tie-
rras -la carbonización-, las semillas aparecen aquí
también conservadas por mineralización, que es
menos frecuente. 

PUIG DE LA MISERICORDIA (VINARÒS,
CASTELLÓN)

El yacimiento del Puig de la Misericordia se
halla en la cima de un montículo situado a 6 kilóme-
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Figura 4. Macrorrestos hallados en La Moleta del Remei en
Alcanar. 1.- Vitis sp.; 2.- Lens sp.



tros al noroeste de la localidad de Vinaròs, en la
margen izquierda del río Servol que surca el llano
litoral Vinaròs-Benicarló (Fig. 5).

En la primera excavación arqueológica (Oliver,
1977) se recuperó cerámica a mano, muy tosca y de
cocción reductora y cerámica a mano y también a
torno, de pasta mucho más fina que la anterior y con
desgrasante más diminuto y de cocción oxidante.
Otros materiales cerámicos recuperados fueron
importaciones suditálicas, campaniense A y algunos
fragmentos que pueden ser imitación local de cerá-
mica italiota (Oliver, 1986b). Respecto a los objetos
metálicos se hallaron varias agujas de bronce.

El asentamiento tiene su primer momento de
ocupación en la segunda mitad del siglo VII o inicios
del siglo VI aC, para terminar esta fase, a finales del
mismo siglo o principios del siguiente (Oliver,
1991). Con posterioridad a esta fecha es abando-
nado y no se volverá a ocupar hasta después de la
Segunda Guerra Púnica, perdurando hasta inicios
del siglo I aC (Gusi, l976b).

La sucesión estratigráfica configura tres
poblados con sus correspondientes fases. La fase I

presenta materiales cerámicos indígenas con tradi-
ción alfarera del bronce valenciano y con innovacio-
nes de campos de urnas; aparecen las primeras
importaciones coloniales pertenecientes al hinter-
land fenicio: ánforas Vuillemot R1 (Oliver, Gusi,
1986). Arquitectónicamente, las construcciones son
rectangulares, realizadas con un zócalo de piedra
caliza, sobre el que se superpone una pared de
tapial. Cronológicamente correspondería a la
segunda mitad del VII aC. 

La fase II coincide con el momento inicial de
la cultura ibérica (Oliver, Blasco, Freixa, Rodríguez,
1984). Se recupera cerámica indígena a torno y a
mano y cerámica de importación del círculo fenicio
del estrecho o de la colonia ebusitana, asimismo,
se evidencian contactos con el comercio griego por
la presencia de cerámica gris de occidente. Las
fechas correspondientes abarcarían del 575 al
500/475 aC.

La última y tercera fase, fase III, se produce
tras el abandono de trescientos años que sigue a la
II Guerra Púnica, ahora el poblado se construye ex
novo estructurado urbanísticamente a partir de una
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Figura 5. Situación geográfica del Puig de la Misericordia de Vinaròs.
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calle central a la que se llega pasando junto a una
torre cuadrangular. A las viviendas de planta rec-
tangular se accedería mediante escaleras de dos o
tres peldaños. Entre el material exhumado destaca
la cerámica indígena, kalathos e importaciones de
barniz negro, propias del siglo II aC. Esta última
fase finaliza a inicios del siglo I aC. Algunas vivien-
das muestran trazas de haber sido destruidas por el
fuego.

Respecto a hallazgos humanos, aparecieron
en dos habitaciones diversos restos esqueléticos
(Oliver, Gómez, l989).

Por último, quisiéramos señalar el hallazgo,
en este asentamiento de una hoz de hierro. 

PROCEDENCIA DE LAS MUESTRAS 

Las muestras extraídas durante la campaña
de 1990, que resultaron fértiles paleocarpológica-
mente, proceden de las unidades estratigráficas
5002 y 7001, correspondientes a pisos de vivien-
das, fechadas, por el material arqueológico recupe-
rado, en el siglo II aC (Tabla 3).

Resultados del estudio paleocarpológico

La muestra obtenida de la unidad estratigrá-
fica 5002, contiene:

Ajuga chamaepitys (subactual).......... 8 semillas
Avena sp............................................ 2 semillas
Ficus carica........................................ 2 semillas
Lithospermum arvense (subactual) ... 20 fragmentos 
Vitis sp. .............................................. 190 fragmentos
Vitis sp. .............................................. 11 pecíolos

La unidad estratigráfica 5002 posee restos de
gramínea: Avena sp., Ajuga chamaepitys (pinillo) y
Lithospermum arvense (abremanos) son las dos
especies de plantas adventicias presentes. Ambas
son subactuales y su presencia es debidas a una
intrusión. Vitis es documentada tanto por fragmen-
tos de pepitas de uva como por pedúnculos o pecí-
olos (Fig. 6, 1, 2). Destacamos la recuperación de
semillas de Ficus carica.

Recogimos tres submuestras procedentes de
la unidad estratigráfica 7001:

Unidad estratigráfica 7001 propiamente dicha.
Unidad estratigráfica 7001 (silo).
Unidad estratigráfica 7001 (ánfora).

En la primera, unidad estratigráfica 7001 pro-
piamente dicha, aparecieron los macrorrestos
siguientes:

Ficus carica................... 3 semillas
Vitis sp. ......................... 1025 fragmentos
Lithospermum   arvense
(subactual) .................... 1 semilla

Unidad estratigráfica 7001 (silo)

Vitis sp. ....3 fragmentos

Unidad estratigráfica 7001 (ánfora)

Vitis sp. ......................... 31 semillas
Vitis sp. ......................... 166 fragmentos
Vitis sp. ......................... 2 pecíolos

Vitis sp. (núm. 20)

(4,13-5,12) 4,49 x (2,59-3,52) 3,03 x (2,19-2,94)
2,49 milímetros.

Longitud/altura: (45-65) 55 

Comprobamos que la especie mayoritaria y
presente en las tres submuestras es Vitis. Como en
la muestra proveniente de la unidad estratigráfica
5002, aparece Ficus carica (Fig. 6, 3). Lithosper-
mum arvense es una intrusión moderna y es cuanti-
tativamente poco importante.

Discusión de los resultados

La unidad estratigráfica 5002 cuenta con los
únicos restos de gramíneas hallados en el yaci-
miento, los adscritos a Avena sp.; por su parte,
Ajuga chamaepitys (pinillo) se recupera exclusiva-
mente en la muestra mencionada. Tanto Ficus
carica como Lithospermum arvense L. (abremanos)
están presentes en las unidades estratigráficas
5002 y 7001 propiamente dicha; por último Vitis sp.
aparece en todas y cada una de las muestras o
submuestras, sea a nivel de semillas, pecíolos o
fragmentos.

En dos muestras -unidad estratigráfica 7001
(silo) y unidad estratigráfica 7001 (ánfora)- nos
aparece una única especie, Vitis. sin contamina-
ciones recientes o antiguas, no sabemos si su
contenido es el originario o se debe a una deposi-
ción secundaria. En el silo, la cantidad de semillas
es muy pequeña e incluso, en el peor de los
casos, podríamos pensar que su presencia en el
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silo sería casual, sin embargo en el ánfora, el
número de restos puede ser suficiente para des-
cartar su casualidad.

Ficus carica merece nuestra atención, que
conozcamos es el Puig de la Misericordia el
segundo yacimiento en el que aparece para la
época ibérica; el primero es la Illa d’en Reixach
(Ullastret, Gerona) en niveles correspondientes al
siglo VI aC (Castro, Hopf, 1982).

Respecto a Vitis sp. si consideramos que,
por lo general, cada uva posee tres pepitas y un
pecíolo, no nos debe extrañar que el número apro-
ximado de pepitas sea considerablemente superior
al de pecíolos. Hemos de reseñar que el número
de semillas enteras de Vitis ha de ser más impor-
tante a la hora de considerar la población que el
número de individuos que puede corresponder a
los fragmentos. Hemos de valorar también que
existe una conservación diferencial entre semillas
y pecíolos, conservación más favorable en el caso
de las pepitas.

LENS CULINARIS, VICIA FABA, FICUS CARICA
Y VITIS VINIFERA

Queremos centrarnos en el análisis particular
de estos cuatro taxones que consideramos de des-
tacado interés en el mundo de la segunda edad del
hierro, y voluntariamente obviaremos de la discu-
sión el papel de los cereales aunque Panicum milia-
ceum tal vez mereciese un apunte (Cubero, 1990a).

Yacimiento por yacimiento, en el Puig de la
Nau, a nivel cualitativo podemos hacer dos obser-
vaciones. La primera es que el número de macro-
rrestos recuperados es el normal en un yacimiento
que conserva semillas carbonizadas en un recinto
que no es de almacenaje, sino el suelo de una habi-
tación y refleja los residuos dejados en actividades
cotidianas.

En segundo lugar, respecto a la especies
aparecidas, se evidencia la presencia de especies
cultivadas en el siglo V aC -cereales vestidos y una
leguminosa-, aunque ello no quiere decir que hallan
sido cultivadas en el entorno inmediato del poblado.

Paleocarpológicamente no podemos inferir directa-
mente este hecho, aunque el hallazgo de la reja de
arado en el mismo contexto cronológico pueda
decantar la balanza. Las muestras están limpias de
paja o cascarillas u otros restos que no sean la
cariópside o vainas, es decir, son muestras tal vez
preparadas para ser comidas o son residuos de la
preparación culinaria, entre otras hipótesis de tra-
bajo.

En el estudio paleocarpológico de La Moleta
del Remei, queremos remarcar otras dos cuestio-
nes. En primer lugar, la continuación del análisis
paleocarpológico a lo largo de dos campañas con-
secutivas, hecho que ha permitido la extracción y
estudio parcial de una época cronológica concreta
en la ocupación del poblado: finales del siglo V e ini-
cios de IV aC; y en segundo lugar, el hecho de que
un muestreo sistemático por parte del especialista
puede facilitar el hallazgo de semillas aunque no
sea un asentamiento en el que éstas abunden.

Por el estudio de las muestras del Puig de la
Misericordia de manera general, podemos concluir
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Figura 6. Macrorrestos hallados en el Puig de la Misericordia de
Vinaròs. 1-2.- Vitis sp.; 3.- Ficus cárica.

Unidad estratigráfica 4002 5002 7001 7001 (ánfora) 7001 (silo)

Sedimento cribado (ml) 6000 12.000 5000 6000 12.000
Total sedimento analizado (ml) 6000 12.000 5000 6000 12.000
Sedimento analizado (%) 100 100 100 100 100
Número de restos aparecidos 0 233 1029 199 3

Tabla 3. Muestras analizadas en el Puig de la Misericordia de Vinaròs.
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que en el poblado se almacenaba o consumía el
fruto de la viña cultivada o silvestre. En la unidad
estratigráfica 7001 la concentración de restos es
mayor. De ésta unidad, una submuestra merece
nuestra atención: la ánfora; en ella se halló cierto
número de macrorrestos que podrían inducirnos a
pensar, aunque con ciertos reparos, en el almace-
namiento de pasas.

En la unidad estratigráfica 5002 el número de
pedúnculos puede corresponder al de pepitas, ello
nos indicaría posiblemente un pequeño puñado de
uvas o pasas, tal vez un racimo.

Sobre las gramíneas presentes, la avena,
solo podemos expresar su pequeñísima cuantía,
que no nos denota su cultivo, ni su almacenaje. Tal
vez el hallazgo de otras muestras más ricas nos vis-
lumbre su papel en la economía del poblado.

LENS CULINARIS (LENTEJA)

Las semillas de Lens culinaris son lenticula-
res, con hilum generalmente oblongo lanceolado
con un delgado borde y un surco central. El micró-
pilo esta rodeado por unas células alargadas dis-
puestas de manera compacta. La superficie de la
testa es papilosa y la frecuencia de papilas por milí-
metro cuadrado varia según las variedades (Tri-
vedi, Mohini Gupta, 1988).

Lens culinaris se divide en dos subespecies:

Subspecie macrosperma (Baumg) N. Mattos
Subspecie microsperma (Baumg) N. Mattos.

En las últimas décadas del siglo XIX en
España se conocían dos variedades de lentejas,
que pueden coincidir con la subespecie macros-
perma y microsperma, llamadas comúnmente la
lenteja grande o de Puy y la lenteja pequeña o len-
teja de la reina o roja. La primera era la más apre-
ciada y la que más se cultivaba. Esta última se
cultivaba en algunas localidades como planta forra-
jera en prados naturales y artificiales.

La macrosperma se caracteriza por sus semi-
llas grandes de seis a nueve milímetros de diámetro,
baja o pequeña pigmentación de las flores y otras
partes de la planta; por su parte la microsperma se
caracteriza por las semillas pequeñas de dos a seis
milímetros de diámetro, pigmentación en las partes
bajas de la planta y hojas pequeñas. La forma
macrosperma se considera más avanzada que la
microsperma, y parece tener su aparición en el pri-
mer milenio antes de Cristo (Zohary, Hopf ,1988).

La lenteja se cultiva por las semillas que con-
tienen sus legumbres, que sirven de alimento para
el hombre, y por sus hojas y tallos verdes que se
destinan a forraje. Es importante su contenido en
proteínas.

Esta legumbre se puede sembrar temprana-
mente en otoño -finales de octubre o durante el mes
de noviembre- o en siembra tardía en marzo o abril,
según los climas; se realiza a voleo o en líneas. Si
se cultiva como forraje es preferible hacerlo a voleo;
pero si se trata de aprovechar sus legumbres es
más conveniente practicarla en líneas, porque así
quedan las plantas mejor dispuestas para practicar
las escardas y cuidados necesarios. También
puede efectuarse a golpes, pero este método se
usa poco. En todos los casos las semillas se cubren
con el arado o con la grada.

Los cuidados que requiere su vegetación se
reducen al aclarado y a las escardas. También es
conveniente practicar un ligero aporcado cuando
las plantas van a florecer y otro cuando van a fructi-
ficar.La recolección se hace necesaria cuando se
observa que las últimas hojas del tallo se despren-
den por si solas y que las legumbres tienen un tono
amarillento. Ésta se efectúa arrancando las plantas
de raíz o segándolas y enterrando después el ras-
trojo para que sirva de abono. En ambos casos se
desgranan las semillas trillándolas y después se
procede a limpiar las semillas de las impurezas que
las acompañan.

La lenteja se cultiva desde hace varios mile-
nios en Oriente, la India y en la vertiente mediterrá-
nea. Un número elevado de variedades domésticas
son endémicas en Asia occidental y central, donde
además están también representadas formas sil-
vestres. 

La evidencia arqueológica implica a Lens culi-
naris como una de las primeras plantas cultivadas
en Próximo Oriente en el séptimo y sexto milenios
aC (Kislev, Bar-Yosef, 1988). Se constata en el neo-
lítico precerámico de Mureybet, Tell Abu Hureyra y
Yifta’el (Garfinkel, Gislev, Zohary, 1988). También
se documenta en Jericó, Jarmo, Tepe Sabz, Ali
Kosh y Hacilar (Renfrew, 1973). En yacimientos del
neolítico antiguo se atestigua en Grecia, Yugoslavia,
Bulgaria y Hungría. En el neolítico reciente y edad
de bronce vuelve a documentarse en Grecia. En
Suiza se halló en niveles de la edad de bronce. Y es
a partir de la edad de hierro cuando se incrementan
los hallazgos arqueológicos (Zeist, 1980; Zohary,
Hopf, 1988): en Italia en el  Monte Loffa, o en
Saboya en el yacimiento de Bourget (Zeist, 1980).
En Gran Bretaña y Holanda (Pals, Beemster, Noor-
dam, 1989) se documenta en época romana.
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En España se han recuperado semillas de
esta leguminosa desde época muy temprana como
en el neolítico medio de cueva del Toro de Ante-
quera, Málaga (Buxó, 1990), yacimientos eneolíti-
cos como Cabezo del Plomo de Mazarrón, Murcia,
(Rivera, Obon, Asencio, 1988), precampaniformes
como Cuesta del Negro de Purullena, Granada, o
argáricos como es el caso de Campos en Almería
(Martín, 1978), Cerro de la Virgen en Orce, Gra-
nada (Hopf, 1991) y El Rincón de Almendricos en
Coy, Murcia (Ayala, Rivera, Obon, 1987); conti-
nuando por los yacimientos de la edad del bronce
de cueva de la Virgen de Orce, Granada (Hopf, iné-
dito en Buxó, 1990), cueva del Toro de Antequera,
Málaga (Hopf, 1991), Zapata en Lorca, Murcia
(Rivera, Obon, Asencio, 1988), El Castillo de Frías
de Albarracín (estudio de V. Straker citado por
Hopf, (1991) o Motilla del Azuer de Daimiel, Ciudad
Real (Buxó, 1990) y cueva Punta Farisa en Fraga,
Huesca (Alonso, Buxó, 1993).

En la primera edad de hierro, en El Torrelló
del Boverot, Almazora, -niveles de los siglos VIII y
VII aC- recuperamos varios ejemplares de lentejas
en las muestras unidad estratigráfica 12 z: 145 y
unidad estratigráfica 92 z: 253 (Cubero, 1993). Para
el período ibérico tenemos testificada esta legum-
bre en los siglos IV-V aC en La Moleta del Remei
(Cubero, 1988) y en el IV aC en Empúries (Buxó,
1989). Geográficamente constatamos la distribu-
ción de los hallazgos de la edad de hierro en la
zona próxima al Mediterráneo.

En líneas generales, observamos la cons-
tante presencia de la lenteja en la península desde
el neolítico, aunque parece más evidente en yaci-
mientos de la edad del hierro. Constatamos tam-
bién que esta continuidad no está reñida con su
escasez. 

La lenteja es un elemento ordenador en la
alternancia de cultivos con cereales. De ella se
obtiene una cosecha principal o una recolección
accesoria si es cultivada después de un cereal.
También se siembra en los campos de cereales en
el periodo de la barbechera.

VICIA FABA (HABA)

La haba es una leguminosa herbácea anual
de tallos poco ramificados, con hojas compuestas
de dos a cuatro pares de folíolos y flores en peque-
ños racimos, blancas o rosadas, con las alas man-
chadas en negro. El fruto es una vaina larga,
correosa y rolliza que termina en gancho y que
encierra cinco o seis semillas.

Las habas son umbilicadas, oblongas y aplas-
tadas; con hilum negro dispuesto lateralmente y de
forma lanceolada en la parte asida a la vaina.

Las semillas y legumbres de habas son utili-
zados en alimentación humana y del ganado:
habas verdes, con cáscara o sin ella, en menestras
y en varios guisos, se dan a los caballos y al
ganado de cerda.

Se conoce la existencia de dos grupos de
habas diferenciadas por su tamaño y condiciones
comestibles y forrajeras. El primer grupo es el de la
haba grande (Vicia faba) el segundo grupo está
representado por la denominada haba caballuna,
cochinera o habilla (Vicia faba var. minor). Las
habas grandes ofrecen legumbres más desarrolla-
das y gruesas que las habas caballunas, éstas
segundas presentan frutos pequeños, coriáceos y
menos abundantes que aquéllas. Las habas gran-
des se cultivan generalmente en la huerta, en terre-
nos de regadío o fértiles muy frescos, mientras que
las habillas se siembran en secano, y son propias
del gran cultivo, a fin de proporcionar alimento para
el ganado de labor.

La época de siembra de las habas, aunque
depende de la naturaleza del clima y del terreno,
en nuestro país se suele realizar en octubre y
noviembre, para que estén las plantas nacidas y
puedan resistir los fríos de invierno. Previa a la
siembra es la labor de alzado de rastrojo y labrado
de la tierra. Es aconsejable la siembra a chorrillo
en un surco sí y otro no, dejando las semillas a dis-
tancias proporcionadas y suficientemente enterra-
das, después de sembrada la tierra conviene
allanarla con la rastra o pasando la tabladera. Los
tratamientos posteriores a la siembra se reducen
básicamente a dos: escardar el terreno siempre
que lo necesite y arrimar la tierra con la vertedera
del arado.

Hacia el mes de abril y mayo, cuando las
legumbres de la habas se vuelven negras y
empiezan a abrirse es tiempo de su recolección;
se procede o segar las plantas, enterrando más
tarde el rastrojo o arrancándolo, conduciendo des-
pués las plantas al sitio donde ha de realizarse el
desgrane.

El origen de Vicia faba no es claro. Según
G. Ladizinsky, si por un lado se sostiene que la
zona geográf ica de or igen de Vicia faba es
Oriente Medio, por otro la evidencia paleocarpoló-
gica al respecto es inconsistente (Ladizinsky,
1975). Ante tal vacío, el autor considera que el
área de domesticación sería Asia central, aunque
el progenitor silvestre no está identificado. D.
Zohary realiza ciertas puntualizaciones sobre el
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origen de las habas cult ivadas: defiende su
domesticación en el Próximo Oriente y la proce-
dencia del ancestro silvestre del área mediterrá-
nea, en oposición a la postura de G. Ladizinsky
que considera que la domesticación del haba ten-
dría lugar en la zona que hoy ocupa Afganistán
(Zohary, 1977) 

La haba se documenta paleocarpológica-
mente en el séptimo milenio aC en Yifrah’el, Israel,
(Kislev, 1985); en el tercer milenio aC en el Medite-
rráneo, aunque su cultivo se iniciaría a mediados
del cuarto milenio o en el quinto milenio aC. Se han
evidenciado macrorrestos en el neolítico final del
Próximo Oriente, en el bronce antiguo en el Egeo y
en la edad de hierro se generaliza por el centro y
oeste del Mediterráneo, así como por el sur de
Europa (Zohary, 1977). 

En nuestro territorio, prácticamente todas las
semillas de habas documentadas arqueológica-
mente son de la variedad pequeña, la denominada
vulgarmente habilla.

Los hallazgos de Vicia faba var. minor se
suceden desde el neolítico antiguo en la Cova de la
Recambra, Alicante (Buxó, 1990) o la cueva del
Toro en El Torcal, Antequera, Málaga (Buxó, 1990;
Hopf, 1991) del neolítico medio; La Draga de Ban-
yoles, Girona, (Tarrus, Chinchilla, Agusti, et alii
1992), cueva de la Recambra del neolítico reciente
(Buxó, 1991) y El Gárcel (Buxó, 1991, estudio de
Buschan, 1895) donde se determinó Vicia narbo-
nensis.

En el eneolítico/calcolítico hemos de mencio-
nar los hallazgos de Vicia faba, celtica nana (o var.
minor ) y Vicia faba en Vila Nova de San Pedro
(Paço, 1954), Pepim-Amarante (Pinho, 1931; Neto-
litzky, 1935) con las mismas especies y variedades
que el yacimiento anterior, Pedra de Ouro en Palen-
ques con Vicia faba var. celtica nana (Paço, 1954
determinación de Pinto da Silva y Teles) y Zambujal
con Vicia faba (Hopf, 1979).

Contamos con semillas de Vicia faba var.
minor en Almizaraque en Herrerías, Almería, (Neto-
litzky, 1935), Campos en Almería con Vicia faba
(Buschan, 1895, citado en Martín, 1978), Ifre, Alme-
ría, con Vicia faba var. minor (Buxó 1990), Lugarico
Viejo, Almería, con Vicia faba var. minor (Tellez,
Ciferri, 1954) y en los niveles campaniformes de
Cerro de la Virgen de Orce, Granada, con Vicia
faba (Hopf, 1991).

Varios poblados del bronce argárico tienen
ejemplares de Vicia faba o Vicia faba var. minor: el
Argar en Almería (Zohary, Hopf, 1988), Fuente
Alamo, en Almería, cuenta con Vicia faba (Stika,
1988), Rincón de Almendricos en Coy, Murcia, con

Vicia faba var. maior (Rivera, Obon, Asencio, 1988)
y Peñalosa en Baños de la Encina, Jaén, con Vicia
faba (Arnanz, 1991).

De la edad de bronce son los hallazgos en
Cerro de la Virgen de Orce, Granada, que tiene
documentada Vicia faba (Buxó, 1990), cueva del
Toro de Antequera, Málaga, también con Vicia
faba (Hopf, 1991), Castro de Baioes en Beira Alta,
con Vicia faba subsp. minor (Pinto da Silva,
1976), la Cardosilla en Requena, Valencia, con
Vicia faba var. minor (Hopf, 1972) y Castillarejo
de los Moros en Andilla, Valencia con Vicia faba
var. minor (identificación de R. Téllez, en Flet-
cher, Alcácer, 1958).

En dos yacimientos portugueses con niveles
de la edad de hierro, se ha recuperado la especie
de nuestro interés: Silves con Vicia faba, var. celtica
nana (Pinto da Silva,Teles, 1952) y Baleal en Peni-
che (Paço, 1957) con la misma especie y variedad.
También se constata ésta en un yacimiento de cro-
nología poco precisa: Castelo de Faria , en Barce-
los, (Paço, 1955).

En los niveles de la primera edad de hierro
del poblado de los Castillejos de Montefrío, Gra-
nada, M. Hopf identificó Vicia faba var. minor
(Hopf, en Buxó, 1990). En Frean de Villar de Orte-
lla, Lugo, López Cuevillas nos señala un hallazgo
de haba sin concretar más (López Cuevillas,
1953). De igual cronología son los hallazgos de los
yacimientos de Soto de Medinilla, en Valladolid,
que deparó Vicia faba (Hopf, 1973); Alto de la Cruz
cuenta con Vicia faba en la muestra 13 (Tellez,
Ciferri, 1954) y Vicia faba var. minor en la habita-
ción 88/21 P I I I  b (Cubero, 1990 b) e Intxur
(Cubero, 1994), en la muestra procedente de las
proximidades de la gran base cerámica, con un
fragmento de Vicia faba.

Ya en el período ibérico, se documenta Vicia
faba var. minor en Ullastret (Buxó, 1987), igual-
mente, en la unidad estratigráfica 1031 del Puig de
la Nau, se constató una semilla de la especie Vicia
faba, cuyas medidas reproducimos en el apartado
correspondiente y que podría pertenecer a la varie-
dad Vicia faba var. minor.

A grandes rasgos, podemos concluir que la
haba se documenta desde el neolítico antiguo
hasta la segunda edad de hierro o periodo ibérico,
de manera ininterrumpida. Tanto Vicia faba como
Vicia faba var. minor, están presentes en las mues-
tras paleocarpológicas, sin embargo, no podemos
discernir cronológicamente cuando ésta fue supe-
rada por la primera, por no especificarse si en las
determinaciones se habla de la variedad de grano
grande o pequeño; el destino de este grano podría
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ser el consumo humano o animal, y no descarta-
mos el consumo humano de habillas, actualmente
destinadas al ganado. 

Aunque la haba suele estar asociada a cerea-
les, en Soto de Medinilla aparece en una muestra
monoespecífica que nos podría indicar un cultivo de
un campo, una especie. 

FICUS CARICA (HIGUERA)

La higuera es un árbol de la familia de las
moráceas, que alcanza hasta cinco metros de
altura. Sus ramas tienen un látex lechoso, y sus
hojas son caducas, de forma palmatilobuladas,
grandes y pubescentes, a la vez que ásperas. Las
flores están dentro de un receptáculo piriforme. El
fruto y el receptáculo constituyen un tipo particular
de infrutescencias: el siconio, que corresponde al
higo.

Las semillas de Ficus carica son diminutas,
comprimidas lateralmente, ovaladas y puntiagudas
en el ápice donde se localiza el hilum. El hilum a
menudo no se conserva en buen estado tras la car-
bonización. La superficie de la semilla es lisa, a
veces ligeramente brillante.

El valor económico de la higuera reside en el
higo o la breva; de piel verdosa, morada o negra,
dulce, de fácil conservación, que se puede consu-
mir en fresco o en seco -higos secos o pasados,
pan de higo-, y del que fermentado se puede elabo-
rar vinagre. Es un fruto rico en azúcares.

La higuera es un árbol de crecimiento rápido y
producción temprana, ya que a los tres o cuatro
años de su plantación ya produce fruto. La manera
de reproducir la variedad cultivada es mediante el
injerto o la propagación vegetativa.

La zona de origen de la higuera parece ser el
Próximo Oriente y la zona mediterránea.

Paleocarpológicamente se han hallado res-
tos de Ficus carica desde el neolítico antiguo en
Siria, Chipre y Grecia (Renfrew, 1973); higos car-
bonizados aparecen en niveles calcolíticos y del
bronce en Jericó; en yacimientos del mar Muerto,
se constatan por primera vez en la edad de
bronce, al igual que en el norte de Italia. A partir
de la edad de bronce los frutos de la higuera se
documentan más extensamente en el área medi-
terránea. 

En las referencias clásicas los higos tiene un
valor destacado (Cubero, 1992). Por contra, no son
cuantiosos los macrorrestos hallados en yacimien-
tos arqueológicos en España. Por ejemplo, los res-
tos más antiguos recuperados se localizan en el

enterramiento calcolítico de la cueva Sagrada de
Lorca, Murcia, (Rivera, Obon, 1987; Rivera, Obon,
Asencio, 1988); le sigue la del yacimiento del
bronce argárico de Fuente Alamo, en Almería,
(Stika, 1988). 

En el período ibérico, se ha documentado en
Illa d’en Reixach, en Ullastret, Gerona, en los nive-
les fechados en los siglos VII y VI aC (Castro, Hopf,
1982) y en el Puig de la Misericordia, donde hemos
identificado en dos muestras semillas de Ficus
carica con un total de cinco semillas.

No dudamos que la importancia económica
de la higuera y del higo debía ser muy elevada;
sin embargo, los restos de semillas no revelan
este destacado papel. Posiblemente la poca pre-
sencia se deba a las dimensiones de las semillas,
que sin un tratamiento de recuperación adecuado
pasan desapercibidas o se pierden. Tan solo un
apunte geográfico: los hallazgos de semillas de
higos, se localizan en la vertiente mediterránea
peninsular, sea el norte, el sur o el centro de la
misma.

VITIS VINIFERA (VIÑA)

Vitis vinifera, de la familia de las vitáceas es
una planta de zarcillos opositifólios, de hojas o
pámpanos palmatilobulados e irregularmente den-
tados, de pequeñas flores verdosas, el fruto, la
uva, es una baya redondeada que se agrupa en
panículas.

Las viñas domesticas son hermafroditas. Las
formas cultivadas son arbustivas por la poda de las
cepas, o trepadoras en forma de parra. Se reprodu-
cen vegetativamente por propagación de clones y
las flores se autofecundan (Zohary, Hopf, 1988). La
producción de la viña empieza aproximadamente
tres años después de ser plantada.

Las semillas de las uvas son piriformes con
un extremo relativamente alargado, en la cara dor-
sal se observa la chalaza ova circular y en la ven-
t r a l ,  dos  oquedades  sepa radas  po r  una
prominencia central.

Las uvas son la base del vino, otras bebidas
alcohólicas y el mosto; también se pueden consu-
mir como fruta fresca -uva de mesa-, o seca -pasa-,
o servir en la elaboración de zumos y mermeladas.
Es de fácil conservación y rica en azúcares. De la
semilla se puede extraer aceite por prensado. 

La identificación de la semilla de viña culti-
vada es problemática, pues la separación entre
semilla de planta cultivada y semilla de planta sil-
vestre es laxa, y se basa en características morfo-
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métricas y en el porcentaje de las dimensiones,
como la relación longitud/anchura y el tamaño de la
parte apuntada o cuello de la semilla. 

La semilla de Vitis sylvestris es pequeña, glo-
bular, amplia y de cuello corto o inexistente (Leva-
doux, 1956; Renfrew, 1973; Zeist, 1980; Smith,
Jones, 1990), la cara dorsal tiene una marcada cha-
laza en forma oval y en la cara ventral casi plana,
con dos surcos separados por una prominencia lon-
gitudinal central.

La semilla de viña cultivada es más alargada -
longitud superior a la anchura- y oval que la de viña
silvestre, y con el cuello prominente (Zeisty, 1980).
En la cara dorsal, muestra una chalaza circular y la
cara ventral es más redondeada con la carena
menos marcada y más huidiza (Smith, Jones,
1990).

Para verificar o rechazar las hipótesis métri-
cas, H. Smith y G. Jones experimentaron el pro-
ceso de carbonización de las semillas de viña
cultivada y silvestre, y observaron que al igual que
en los cereales, la carbonización afecta a las
dimensiones de las semillas y puede causar un
incremento de los índices anchura/longitud y una
reducción de tamaño. Las autoras concluyen que
se ha de dudar de las distinciones entre viña culti-
vada y silvestre de material carbonizado basadas
en las dimensiones de los índices anchura/longitud
por cien.

Ph. Marinval midió la población de semillas
arqueológicas de Francia y vio que a partir de la
primera edad de hierro, se produce un cambio
morfológico en la población global: la relación
anchura/longitud por cien disminuye del índice 78
a 64. La disminución de este valor se debe al
aumento de longitud de los granos, más impor-
tante que el que afecta a la anchura. De esta
manera, la forma de los granos de la población de
viña en la primera edad de hierro, tiende a ser más
alargada que anteriormente, pareciendo pertene-
cer al grupo de la viña cultivada. Se constatan
caracteres intermedios incluso en semillas que
corresponden cronológicamente a especies culti-
vadas de época romana y tardorromana (Marinval,
1988). 

Los primeros restos de viña proceden de yaci-
mientos palestinos de la edad del bronce antiguo,
como Jericó, Arab, Lachish; hacia el tercer milenio
aC -bronce antiguo- parece estar bien establecida
en el Mediterráneo oriental (Zeist, 1980). Hacia el
4500-2000 BC se observa en Sitagroi (Renfrew,
1973), Lerna y Myrtos la explotación de la Vitis, y en
torno al 2000 BC puede considerarse como iniciado
su cultivo en Grecia y Creta.

En la edad del bronce, aparecen en el norte
de Italia semillas de uva consideradas como perte-
necientes a la variedad silvestre (Zeist, 1980). Hel-
baek (l958, en Zeist, 1980) marca la introducción
del cultivo de la viña en la península apenínica
hacia el 800-600 aC, y seguramente fueron los grie-
gos los responsables de ello. Por su parte, se consi-
dera que fueron los fenicios los que introdujeron el
cultivo de la viña en el área mediterránea del norte
de África. En los niveles púnicos de Cartago se
hallaron semillas de uva de viña cultivada.

En la península Ibérica se aprecia su aprove-
chamiento desde el neolítico medio final y calcolí-
tico, han sido documentadas semillas de Vitis en la
Cova 120, en Sales de Llierca, Girona, -Vitis vini-
fera var. sylvestris- (Agusti, Alcalde, Burjachs et
alii, 1987).

En niveles calcolíticos o eneolíticos se docu-
menta en los siguientes yacimientos: cueva
Sagrada de Lorca, Murcia, Vitis vinifera, (Rivera,
Obon, 1987 a); cueva de la Salud de Lorca, Murcia,
(Rivera, Obon, Asencio, 1988) con Vitis vinifera;
cueva de la Calor, en Cehegín, Murcia (Rivera,
Obon, Asencio, 1988) con Vitis vinifera y cueva de
la Barsella en Torremanzanas, Alicante, con vid
que parece ser silvestre (Belda 1931). Las semillas
de Vitis identificadas en el Prado de Jumilla, Mur-
cia, son todas ellas semillas modernas (Rivera,
Walker, 1991).

Se han recuperado pepitas de uva en niveles
arqueológicos del calcolítico y bronce antiguo en la
Cuesta del Negro de Purullena, Granada, Vitis vini-
fera (Buxó, 1990). Los hallazgos se suceden en el
periodo argárico: Campos, en Almería, Vitis
vinifera; Lugarico Viejo, en Almería, Vitis vinifera; y
Cerro de las Viñas, Coy, Murcia, Vitis vinifera, en
estudio (Rivera, Obón, Asencio, 1988).

En yacimientos de la edad de hierro han sido
recogidas semillas de Vitis o Vitis vinifera en Alto
de la Cruz, Cortes, Navarra, (Cubero, 1990); Can
Sadurní, Barcelona (Edo, Millan, Blasco, et alii
1986); Alorda Park, Calafell, Barcelona, (San-
martí, Santacana, 1987); La Moleta del Remei,
Alcanar, Tarragona, (Cubero, 1988); Cerro de
Lucena, Enguera, Valencia, (Aparicio, Davidson,
1973); Illa d’en Reixach, Ullastret, Gerona, (Cas-
tro, Hopf, 1982); Ullastret (Buxó, 1987); Empúries
(Buxó, 1989); Archivo Histórico Municipal de Sit-
ges, Barcelona, (García, Miret, Miret, 1993) y l’Alt
de Benimaquía de Dénia (Gómez, Guerin, Dies,
Pérez, 1993), además de los yacimientos aquí
presentados.

En general, en la península Ibérica observa-
mos la proliferación de hallazgos de pepitas en el
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periodo calcolítico; la bajada importante en la edad
de bronce y de nuevo el aumento de hallazgos en la
edad de hierro. Consideramos que estos vaivenes
pueden ser motivados más por falta de investiga-
ciones arqueológicas que por fluctuaciones en el
aprovechamiento de la viña. Destacamos que la
mayoría de los hallazgos se centran en el área
mediterránea de Cataluña y son más cuantiosos los
de la segunda edad de hierro que los de la primera.
Nos preguntamos si esta distribución se puede ver
influenciada por contactos por vía marítima con los
pueblos colonizadores o comerciantes del Medite-
rráneo oriental.

En nuestro apunte de reflexión, queremos
plasmar tres posibilidades tecnológicas -si no cono-
cidas tal vez intuidas en el periodo ibérico-. Es
momento de cuestionarnos la existencia de la alter-
nancia de cultivos de cereales y leguminosas
(habas y lentejas), de su importancia en cuanto a
un aprovechamiento más intensivo del campo de
labranza. El segundo aspecto es el de la caprifiga-
ción de la higuera, técnica que facilita la fructifica-
ción y maduración del higo. El tercer punto es la
técnica del injerto, decisiva para el desarrollo de la
arboricultura y fruticultura, y , por supuesto, de la
viticultura para la propagación de clones de viña
cultivada.

Con la higuera y la viña se constata una arbo-
ricultura de especies de producción rápida, es
decir, en un periodo de tres a cinco años el árbol o
arbusto plantado empieza a dar fruto. Esta arbori-
cultura es complementaria de la agricultura herbá-
cea de cereales y leguminosas de ciclo anual. Cabe
la posibilidad que a los tradicionales cereales de
ciclo largo -siembra en otoño y siega en verano-, se
le sumen los cereales de ciclo corto, -sembrados en
primavera y segados a finales de verano-, y tam-
bién de legumbres -sembradas en otoño y/o prima-
vera-. 
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